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a, 1 to riginaI de don Alvaro de Luna y de su lnug'er, flue r
imei u rpo; aria e tatuas de mármol repartidas por ella

epi ,obra e dOI ariano Sal atierra en el pasado siglo;

o altar olate al no de P" ci bIes; al lado de la epístola del lnayor el

ul o o cama 7 e tatua d don Alvaro de Luna, padre del condestable;

'1 P rt del e ang li lo nterramientos y bultos de los arzobispos don

Ped de Luna, tio el 1 fa orito de don Juan rr y hermano del antipapa

Benedicto, Y don Juan de Zerezuela, hermano u terino del condestable; y
ad más el todas ta artísticas bellezas, los dos bellísimos sepulcros de don

Alvaro do ña Ju na, que su hija doña María mandó construir al célebre

escultor BIas Ortiz.

E tradicion que el ond table mandó hacer y colocar en su capilla dos

arcófag de bron e con u e tatua la de su esposa del mismo metal , ambas

di pue tas con r ort de tal manera, que al decirse la misa se levantaban

y ponian de rodillas n actitud de oirla. El populacho deshizo, y el infante

de Aragon don Enrique, jurado enemigo de don Alvaro, convirtió en mo­

neda aquella curiosa máquina, en ocasion de un motin promovido por el

príncipe mismo.

CUI io o o cierto ver á un hombre á todas luces grande, como el

condestable lo el' , disponiendo una máquina fantasmagórica para su sepul­

cro. ¡ bilidad umana ine itable, temer siempre á la muerte, y querer

con ano in ulacro disputarle una pre a que al cabo ha de ser suya!

Por bu no lue los antiguos fuesen, nada han perdido las artes en su des­

truccion, pues lo sepulcros de BIas Ortiz son en su género una maravilla,

por lo bien ent ndido de la composicion en general, por la riqueza, pri-

mor y buen sto del adorno, y 01' la escultura en fin de las estatuas.

11 no de nue t p i ero cuader os darémos una estampa que en

mayores di ensione ag atente las bel ezas de los dos mencionados

sepulcro, entonces también haré os su descri cion.
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thique; entre autres peintures sur hois, les portraits originaux de don Alvaro

de Luna et de sa femme , que ron voit au premier ordre; plusieurs statues

de marbre distrihuées sur diverses consoles, et dues, pendant le siecle der­

nier, au ciseau de don Mariano Salvatierra; deux autels latéraux qui ne

sont pas a dédaigner; da coté de l'épitre du maitre-autel , le sépulcre et la

statue de don Alvaro de Luna, pere du connétable; du coté de l'évangíle,

les sépultures et les statues des archevéques don Pedro de Luna, oncle du

favori de don Juan II et frere de l'antipa¡>e Benoit , et don Juan de Zerezuela,

frere utérin du connétable; enfin, outre toutes ces beantés artistiques, les

deux superbes tombeaux de don Alvaro et de doña Juana, que leur fille

doña Maria fit construire par le célebre sculpteur BIas Ortiz.

Suivant la tradition, le connétable avait fait construire et placer dans sa

chapeUe deux sarcophages en bronze, avec sa statue et celle de sa femme , et

ces deux statues, également en hronze, étaient disposées de facón a ce que

certains ressorts les missent en mouvement au moment oü l'offiee com­

mencait , et les agenouillassent dans l'attitude d'entendre la messe. Dans une

émeute excitée par l'infant d'Aragon don Enrique, ennemi mortel de don

Alvaro, la populace brisa les deux statues et leur mécanisme, et l'infant

les convertit en monnaies.

Il est curieux assurément de voir un hornme grand a tous égards comrne

le connétable disposer une machine fantasmagorique pour son tombeau.

Faiblesse humaine inévitable , que celle de craindre toujours la mort et

de vouloir, par ' de vains simulacres, lui disputer une proie qui doit finir

par lui appartenir ! .

Au surplus, quelque beaux que fussent les anciens sépulcres, les arts

n'ont rien perdu aleur destruction ; cal' ceux de BIas Ortiz sont dans leur

genre une merveille par la belle entente de leur composition en général,

par la richesse, la délicatesse et le bon gout de leurs ornements, et par

la sculpture enfin de leurs statues,

Dans une de nos plus prochaines Iivraisons, nous d0I111erOnS un dessin

qui , par des dirnensions plus étendues, rendra sensibles ·les beautés de ces

deux tombeau ; t c'est alors que nous fero s Ieur description.

L DRAL DE TOLEDO. PORTE DU CLoiTRE DE LA CATUÉDRALE DE TOLEDE.

(euA D E R o 5°. - EsT A r I H«.)

Afinesdel siglo xvr, siendo arzobispo de Toledo don Pedro Tenorio, de

quien hemos hecho mencion en dos artículos anteriores (1), ocupaban los

Judíos, con su alcaycería ó mercado, el ter -eno que es hoy solar del

claustro de la catedral. Escándalo de los fieles eran la presencia tan álas

inmediaciones del templo, y los gritos de los mercaderes israelitas cuya

profana QZ en mas de una ocasion interrumpió acaso los divinos oficios;

y claro está que tan virtuoso prelado corno Tenorio no podia dejar de

doler e de que así tu ieran las cosas. Por otra parte don .~edro. era tan

alicionr do á grandes obras, cual las muchas que á su munlhc~nc~a ~eben

Toledo, Talavera y otros pueblos, lo acreditan; y de aquí que sIguIendo

á un tiempo los impulsos de su cristiano celo y los consejos de su magní­

fica genero idad, imaginara arrojar de las cercanías del templo á los Judíos,

y edificar un claustro en donde á la sazon se hallaban sus tiendas. Al

efecto hizo proposicione á los mercaderes israelitas, que ell~s po~ razones

de TItilidacl propia, sino por ese cona o irremediable de resistencia que ~s

de instinto en las razas proscritas, desecharon absolutamente. En tal SI­

tuaeion la conducta del arzobispo fué verdaderamente singular; pues por

una parte respetando religiosamente los derechos de los propietarios, se

abstuvo de obligarles á la cesion, corno pudiera fácilmente con el favor que

(1) Son los de la capilla ma~Tor, y del Transparente de la catedral de Toledo,

(5° L 1V R A 1SoN. - P L AN eH E 11I.) .

A la fin du xv¡e siecle , don Pedro Tenorio, dont il a été fait mention

dans deux articles antérieurs (1), étant archevéque de Tolede , les Juifs

occupaient , avec Ieur Alcaycería ou marché, l'emplacement sur lequel cst

situé aujourd'hui le cloitre de la cathédrale, C'était un grand scandale pour

les fideles que la présenee et les cris des marchands israélites .si pres du

temple, Peut-étre plus d'une fois leur voix profane interrompit - elle les

offices divins, et il est tout simple qu'un prélat aussi vert~eux que don

Pedro Tenorio souffrit beaucoup d'un pareil état de choses. D'un autre

coté, don Pedro était fort amateur de grands travaux d'architecture ~ comme

le prouvent les nombreuses constructions don t Toléde, Talavera et autres

villes sont redevables a sa munificence. Suivant donc a la fois les impulsions

de son zele chrétien et les conseils de sa générosité magnifique , il imagina

de chasser les Juifs des alentours du temple, et de batir un cloitre la ou

s'élevaient alors leurs eomptoirs. A cet effet, il fit a~x marchands israélites

des propositions qu'iIs repousserent entierelnent, soit par des raisons d'u­

tilité propre, soit par cet irrésistible instinct d'opposition qui est le partage

des races proserites. Dans celte conjoncture , la conduite ,de l'archevéque fut,

ala vérité, fort singuliere , cal', d'un coté, respectan t religieusement les droits

. des propriétaires, iI s'abstint de les contraindre aaliéner leur hien , quoiqu'il

(1) Ce sont ceux de la Grande chapellc et du Transparent de la cathédralc dc Tolede.
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en la corte tenia; y por otra cuando no lo mandara, por lo meno con in­

lió que sus criados desde la torre de la catedral maltrata en de pala~r y
de obra á los Judíos. Pero estos, avezados al insulto y las persecuClone~,

opusieron una resistencia tan obstinada como pasiva, y probahl m nte 1

arzobispo hubiera sacado 10 peor de la batalla, si en uno de los frecuentes

alborotos del pueblo toledano en aquella turbulen ta época, no hubi ran

los amotinados entre otras fechorías incendiado la alca ería. Ohsér e

que en esa especie de saturnales populares, en todos ti ropos la indu tria

el comercio han sido víctimas de las masas desenfrenada.

pél !' mr au

aut r

le J

(1) Consta en los archivos así, y que se pagaron los tres cuadros en 419 788 . dí
del señor Magan. ' marav 5.- oticia

(2) Vease el artículo de la capilla mayor, cuaderno primero.

Sin que nosotros lo digamos, adivinará el que la ea la f la, 1 arto

posterior ~ la de la ereccion del claustro, en que la tal p rta hizo; p r- .

que el estilo plateresco del renacimiento es tan i ibl en elle qu O ha

manera de engañarse. En efecto, esa obra tuvo lugar comenza I ú lti

tercio del siglo xvr (1565 á, 1568), es decir cuando ya la art de Italia e

habian sobrepuesto á las gótico-arábigas d~ la península, sin hab rla el _

terrado completamente. Así el trazado general es regular, simétrica la di _

posicion del adorno, y una la ley que en todo él presicle l'. ; pero e nu Jn
tIempo los calados de los entrepa ños laterales tienen 'un ab ' 1 .

'.0' 01' a a arqUI-
tectura del SIglo XV , que manifiesta el e tudio de las obra d u an t _

cesares que Juan Manzano, Toribio Rodriguez, y P dro 1a tañ a, aut r
de esa, hacian incesantemente. '

La puerta que comunica con la sala capitu ar de vera o, e a e á

,de, su elegante adorno contiene los tres famosos cuadros de la Espada, el

Pájaro y el Pez, pintados por Luis de Vela o en 1584 (1), Y q i o -

damente atribuidos por iarbona , Palomino P z, á 1 Pra,

llalla en el miSI110 lienzo oriental que la columna con la inscripcion g'ótica

de larar do la época de la fundacion de la catedral (2).

_ Nada ofrece la n ve e occid nte de particular mas que la puerta lue

comunica con la calle, construida á principios del siglo XVlo por Sebastian

Hernandez y Marcos Tordesillas, siendo arzobispo el seño~ Fonseca : pero en

cambio, en lanave meridional, además de los respaldos de las capillas de la So­

ledad, bautismal, y de las Cucharas, y de la escalera del palacio arzobispal, e tan

las dos puertas que comunican con la iglesia. Una de ellas coetánea de

la fundación, y que en su medio punto tiene una . S. de la Anunciacion,
es obra de Luis de Volasco , en el año de 1585; la otra es la que n e tra
estampa representa.

u ra

«

1.

rai

tion el
n 01' la

01'111. a-El adorno del zócalo, de los basamentos, pilastra , capit les y

(~ No hay mal que por bien no venga,» debió de ir para u uce a 1
señor Tenorio ; y aprovechando la ocasiou , pero siempr o o l o br d

conciencia, volvió á proponer la compra del terreno que los Judío 7 n­

dieron sin dificultad y á precio muy subido, segun su loable co tumbre.

En el año pues de 1589, á 14 de agosto, y siendo mae tro ma 01' de la cat ­

dral Rodrigo Alfonso, el mismo que hizo la traza dirigió la con tru ­

cion de la cartuja del Paular, puso don Pedro Tenorio la primera piedra 11
claustro bajo de la catedral, que abraza, con cuatro na d 186 pi de

longitud cada una, un espacio interior de 150 en cuadro que es un deli­

cioso jardin. La elevacion de las bóvedas es de 60 pie sobre el ni el elel

piso, y en las claves de los arcos se ven las armas del fundador.

La nave del norte tiene una magnífica escalera de piedra de sillería, on

varios tramos construidos al aire, que comunica con el claustro sup rior.

Es obra del tiempo del cardenal Cisneros y digna de la admiracion que

causa á los .inteligentes. También en esa misma nave se halla la capilla de

san BIas, llamada de Tenorio, por ser fundacion de don Pedro hallar e allí

'ra n un nlag ífico sepulcro. No dirémos mas, porque las helleza de

la capilla y su sarcófago no son para tratarlas ligera ni incidentalmente.
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m.ento, y el complicadí imo del fronton que corona la puerta, son de buen

sto, e celente ej cucion y helIo efecto, si bien menos sencillos que la

severidad el' ica lo e ige, y no tan atrevidos y fantásticos como el estilo

gótico lo consiente. Por el arco e erifica, como se ve, el ingreso al templo ,

y á la parte de este hay una portada corintia sencilla y tan buena como

todo lo del eminente escultor Berruguete, que es su autor.

de l'entraveme~t, et celui, extrémemont compliqué, de l'attique qui cou­

ronne la porte, sont de bon gout, d'une exceIlente éxécut ion et d'un

hel effet, bien que moins simples que ne I'eüt exigé la sévérité classique,

et moins hardis et fantastiques que ne I'eüt permis le style gothique. C'est

par l'arceau de cette porte, comme on le voit , qu'on pénetre dans le temple.

L'entrée, du coté du temple, est ornée d'un portail corinthien fort simple,

et beau comme tout .ce qui est sorti des mains du grand sculpteur Berruguet,

qui en est l'auteur.

ECE , DE LOS LADRO ES EN LA VE!Ti 1

(CuADE RNO 5°. - EST A ,f PA 1 a.)

SCENE DEVOLEURS DANS UNE 'VEN

(5 C
LIVllAISO~. - PLANCHE IV.)

( 1)

•

acido en uno de los paises mas fértiles de Europa y bajo un cielo

encantador; dotado de una rica fantasía; enemigo del trabajo corporal;

amante de 10 placeres; y harto pobre para proporcionárselos, el serrano

andaluz, á quien la naturaleza hizo en sus inclinaciones esencialmente

oriental, lucha, desde que sale de los brazos de su madre hasta que su

'cuerpo descansa en el sepulcro, con la sociedad en que vive.

La aspereza de las montañas, la profundidad de los precipicios, la

bravura de los torrentes, y hasta el horror sublime de las tempestades,

que turban morne tá pero espantosamente la atmósfera de aquella

region, habituan al hombre á s peligros graves, á esos en que el

desli de un pie, el error del golpe de vista, ó la falta de un abrigo,

pu den comprometer la exist ncia. En su niñez aprende de memoria las

oracione y el 'm 010 del cri tiano, practica os ritos católicos y oye hablar

del in rno: pero ni la moral sublime del Evangelio se le inculca, ni se"le

hace clistinguir de la erdadera creencia la multitud de supersticiones que

la envuelven, ni se e enseña que la virtud es tambien indispensable para

entrar en la morada de los justos. Con tan triste preparacion moral entra

el hombre en la ida, y desde que oyen sus oidos, zumba en ellos la fama

patibula ia de al ado y del contrabandista: desde que distingue una letra

de otra, i es ue á le r 'ap rende , los famosos romances le hacen enco­

mendar á la memoria infinidad de hazañas de camino real. La impunidad que

desgraciadamente logran muchas de ellas, ó el prestigio que una muerte

valerosamente recibida en el suplicio presta á mas de un nombre de omi­

nosa memoria, encubren á los ojos de aquellos pobres ignorantes la infa..

mia del bandolero: y si á esto se une cierta tendencia que la sangre aun

no extinguida de los hijos del desierto produce en el andaluz serrano, y
en virtud de la cual prefiere considerarse como individuo aislado á some­

terse á las leyes sociales, se comprenderá como el salir al camino, que

eso dicen cuando se hacen bandoleros, no es para la parte ruda y miserable

de aquel pueblo accion de la misma especie que para los demas civilizados.

Cualquiera de los infinitos accidentes que en la vida trastornan la for­

tuna, ó destruyen las espe~anzas, ó hieren el corazon, irrita á aquellos hom­

bresllenos de fuego; y encontrándolos prepararles por la naturaleza, la su­

persticion y la ignorancia, fácilmente los convierte en criminales. Pero

hay una causa, que mas que otra ninguna contribuye á la frecuencia con

que en Andalucía aparecen esas bandas de ladrones, terror á veces de todos

los viageros; y esa causa es el contrabando.

Gibraltar en poder de los Ingleses no solo es un padron 'para la monar­

quía española y una prueba desdichadamente inequívoca de 10 que va

de nosotros los pseudo-civilizados á aquellos bárbaros que pelearon du-

Né dans un des pays les plus fertiles de l'Europe et sous un ciel ellchan-'

teur; doué d'une ünagination fort riche; ennemi du travail corporel; ami

des plaisirs et trap pauvre pour s'en procurer, le montagnard anclaloux ,

essentiellement oriental par ses inclinations naturelles, lutte sans cesse

contre la société clans laquelle il vit, depuis le moment OU il s'échappe des

hras de sa mere jusqu'á celui OU son corps va reposer dans le tombeau.

L'ápreté des nlontagnes, la profondeur des précipices, la furie des torrents,

et jusqu'á la sublime horreur des temperes qui par moments, mais d'une

maniere épouvantable, troublent l'atmosphere de ces régions, accoutument

I'hornme aux plus graves dangers, aceux dans lesquels un faux pas, l'erreur

d'un coup d'ceil , ou .le défaut d'un abri, suffisent pour compromettra

I'existence. Dans son enfance, il apprend par cceur les oraisons et le sym­

bole des chrétiens; i~ observe les rites catholiques et entend parler de l'enfer.

Mais on ne cherche ni a lui inculquer la morale sublime de I'Évangile, ni .

a lui faire distinguer la vraie croyance d'avec la multitude de superstitions

qui l'enveloppent, ni a lui apprendre que la vertu est indispensable aussi

pour entrer dans la demeure des justes. C'est aprés une si triste prépara­

tion morale qu'il entre dans la vie; et des que ses oreilles entendent, la '

réputation patibulaire du contrehandier et du brigand y bourdonne;

des qu'il commence a épeler , si toutefois il apprend a lire, les fameux

romances (2) viennent meubler sa mémoire d'une foule de hauts faits de

grands chemins. L'impunité malheureusement obtenue par la plupart de

ces hauts faits, ou le prestige dont une mort courageusem~n"t recue sur

l'échafaud environne plus d'un nom de funeste mémoire i couvrent aux

yeux de ces pauvres ignorants l'infamie du ba~dit. Ajouteza cela' u'ne cer­

taine tendance que le sang mal éteint des enfants du désert inspire au

montagnard andaloux, tenc1ance en vertu de .laquelle iI aime mieux se

considérer comme individu isolé que de se soumettre aux lois sociales,

et vous comprendrez pourquoi se présenter sur les chemins (salir al camino),

comme disent ceux qui se font bandits, n'est .point , pour les classes'grossieres

et misérables de ce peuple comme pour "les peuples civilisés , une action de

méme nature.

Un accident quelconque de ceux qui, dans la vie, viennent en si grand

nombre bouleverser la fortune, détruire les espérances ou blesser le cceur,

suffit pour irriter ces hommes pleins de feu , e~ les trouvant prédisposés par

la nature, la superstition et l'ignorance, les rend facilement crir.ninels. Mais

il est une cause qui ; plus que toute autre , contribue a faire surgir fréquem­

ment en Anclalousie ces handes de voleurs , qui sont parfois la terreur de

tous les voyageurs, et cette cause, c'est la contrebande.

Gibraltar, au pouvoir des Anglais, est non-seulement. une honte pour

la monarchie espagnole et une preuve non equivoque de la différence qu'il

ya de nous autres, les soi-disant civilisés, a ces prétendus barbares quiavant

1 L t ole est U ne h ótellerie isolée qui tient beaucoup du caravans érai des (Irien-() a ven a espagn ,.

L ' t .ouve zuere d'autres vivres ni d'autres effets de couchage que ceux qu I1 ytaux, e voyageur 11 y 1 u

apportc.

2 T/' • 1 1'"'/ 1.. 110 te qui explique ce (lue sont en Espagilc les romances.( ) r oir a a pagc <~

13
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rante siete siglos para recobrar la independencia perdida en Guadal t

además un vehículo de inmoralidad, un obstáculo al de arrollo d 1

dustria en Andalucía.
Gibraltar, depósito de tabaco, de géneros de algodon, de quin II ía,

de loza, etc. etc. es un mercado continuamente abi rto 1 fraud ;

fortificada un asilo fácil y seguro para odo género d crin i al a

parte, nuestra legislacion mercantil, mal concebida 01' j C

una débil barrera al contrabando; y si ha de creer e 1
moralidad de los encargados de perseguirlo no es tanlp co tan e era qu

mas de una vez no lo consienta.

Con el amor á lá 'holganza, la aficion de lo hombr al ta a la e

las mugeres al adorno, y la general de la e pecie á comprar o rat

posible, hay lo que sobra para explicar ese frene í de frau~ , qu con

á pueblos enteros d la serrania en aduares de contra andi t .

iI arri

011-

ruto

nt

e eo ta

1 'f ,

Sucede que mas de una casa de comercio, y o de las me o

los puertos comarcanos, hace su fortuna por e te medio; ta hiel e

alguno que otro individuo de los que le sirven de instrum 1 t a

con que pasar la vejez : pero esto último acontece rara Tez : la , ó

la mala fe de algun caballero de industria de los refugiado n la plaza,

ó un naufragio de los faluchos que hacen el ilícito comercio, ó un encu ntro

desgraciado con el resguardo, arruinan en un dia muchas familia . Lu go,

como en general no se resignan los contrabandistas ni á la mi eria, ni á

dejarse despojar de sus bienes sin defenderlos con las armas, lo comun

tambien que el mismo dia en que un hombre pierde su fortuna de lara

la guerra á la sociedad, y no le queda otro recurso que el de hacer e ban­

dido. Así se explica, y no de otra manera, como en Andalucía es donde

con mayor frecuencia se encuentran infestados de ladrones lo caminos

reales; y el .mis o oríg n del mal nos dice la causa de que sea tan difícil

corta o. o e el pue 10 en los bandidos á sus · enemigos , sino á sus

hermano desgraciados, y así en vez de ponerse de parte de las le e

favorece á los proscrit .

Así el gobierno y sus age tes, mirados como ini to op

del uxilio de los pueblos, sin el cual es casi imp si le, ó a len largo

y difícil, acabar con los malhechores.

En la ín le y ca ácter e esto influye á su vez tambien el orígen de su

deli o; por an r q a va algunas deplorables e cepciones , el bandido

andaluz hace solo el mal que, supuesta su profesion, no puede menos de hacer,

y casi constantemente pelea contra el rico y favorece al necesitado. La cru 1­
dad es un vicio mas raro en ello de lo que pudiera pre umir e en g nte de

tal profesion. ientra pueden evitarlo, no combaten con la fuerza ' bli a;

pero si á ello se les obliga, lo hacen con terrible e carnizamiento, o tra do

una habilidad en la equitacion, yen el uso de las ar a de fuego, lue r al­
mente asombra. Los caballos, habituado á la e ca rosidad del tcrr á

obedecer tanto á la voz del ginete como á la e puela y al bocado, e 10­
pan y saltan sobre horribles precipicios, como si con alas

ciclo, y parece que ti nen un sentimiento íntimo del eli ros jer 1 1 n

que viven. Si se ve acosado el bandido y en la absoluta preci i

fenderse, 10 hace como hemos í dicado, ero peleando como 1
desierto, raza con la q e conservan lo erranos a e u u lo

En e, as críticas ocasione es admirab e ver á aquello ha r 1 al t

ricamente vestidos, montando con encantadora gracia st brío o

á os cuales abandonan la rienda sobre el cuello, ejáudol el

de conducirles al lugar de refugio, y seguro de u el

no dejará ·burladas sus e pe anzas. Entreta to el ginet ,

dose' de lo· estri o, eda en disposicion de

obre el albardon , á la ma era e una
y ca ga do us re e ,eua di ra
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trarios cual si al blanco tirase, hace fuego en todas direcciones con acierto

espanto o.

He indicado que habia untos de contacto entre el serrano y el árabe:

por de~dicha la propen ion á' i ir en hostilidad con las leyes les es comun;

mas n cambio la ho pitalidad es irtud de entrambos pueblos, y uno y otro

son ágiles, agaces amigos de lo mara illoso. El amor al caballo es tambien

prenda caracterí tica del bandido andaluz y del errante becluino. Prodiga el

prÍlnero á su bridon una ternura ri al de la que siente por su amada; le

acaricia, lo cuida 011 e mero, le habla en el camino como á un compañero,

le manda en el trabajo como á siervo inteligente, y enfin en los peligros

le defiende como á s propia per ona. En honor de la verdad debe d~cirse

que las dote d 1 caballo andaluz, bello al par que lijero, tan ardiente

como dócil, tan in eligente enfin cual bruto alguno puede serlo, explican

suficientemente la pasion que en aquel pais se le tiene.

Por otra parte contrayéndonos al bandido, es natural que ame al único

compañero de su azarosa vida á quien le es lícito estimar y en quien única­

mente puede tener completa confianza,
Generalmente, el amor excesivo á los irracionales proviene en los humanos

Óde goismo, ó de misantropía, ó de temor á su propia ' especie.

Despues del caballo cuida ~l bandido de los dos retacos que c?nstituyen

la parte principal de su armamento, á los cuales se agregan á veces pistolas,

y siempre una formidable na aja de muelle.

ada ma pin ore ca que el t aje de esos de dichados cuyas bellas formas

. se dibujan gracia amente bajo el calzan de estezado ó de punto, la bota (1)

de ante pri . orosamente bordada, que entreabierta deja ver la rica media

y la usta pantorrilla, el chaleco de eda, con su ceñidor de ]0 mismo,

chupetin co mare , aireles, y boto es infinitos. La seda, el oro y
la plata se ezclan graciosame te e ese traje, y sin la atezada piel de la

cara, mirar sombrío y las brusca aneras el hombre, por el hábito

fue difícil adi inar la rofesion.

ingu o de los andoleros deja de llevar su escapulario, to os on

super ticio o ,y 19 mos sinceramente devotos. Cualquiera que haya ~stado

1 al ía, s be que las iglesias de la sierra estan llenas de ex-votos de los

la r nes, ¡ eplo le of naci n! hace do e á los templos é invocar

ha ta la prot ccion de la dulcísima María, para la consumacion del crímen 1

La ci ilizacion bie entendida, sabias leyes de comercio', acierto en el go­

biernoqu nombra á los encargados de ejecutarlas, moralidad incorru~tible,

firmeza inflexible en lo últimos: todo eso, con el transcurso del tiempo

por añadidura, es nece ario pa a extirpar la raiz de tama ños males.
. .

a a he o dic o de la e ta a, pe o ella habla por sí misma. Los

ladran , dueñ s de una ve ta, se entr g ásus placeres, el vino y su peculiar

galantería, con repo o y s guri ad co leta. 1 malogrado pintor Beker,. á

cuyo talento debemos el dibujo de esa litografía, conocia bien las costumbres

de su pais,

(1) Así Han an al botín,

un affut de cotes sur son bouIon; il charge ses tromblons comme il pour­

rait le faire apied; il vise son ennemi comme s'il tirait a la cible, et fait

feu dans toutes les directions avec une effrayante süreté.

J'ai dit qu'il y avait plus d'un point de contact entre le montagnard

andaloux et l'Arabe du désert : c'est qu'en effet le penchant a l'hostilité

en vers les lois leur est commun; mais, en compensation, l'hospitalité est

la vertu de ces deux peuples : l'un et l'autre sont agiles, sagaces et passion­

nés ponr le merveilleux. L'attachement aux chevaux est une des qualités

caractéristiques du bandit andaloux comme du Bédouin errante Le hanclit

andaloux voue ason cheval une tendresse rivale de ceHe qu'il ressent pour

sa maitresse; il le caresse, le soigne, lui parle en route comme a un com­

pagnon, lui commande dans les travaux comme a un serviteur inteHigent,

et enfin dans les dangers l'épargne et le défend comme lui-méme. nfaut dire ,

ala vérité , que les qualités du cheval andaloux , beau autant que léger, aussi

docile qu'ardent , intelligent enfin autant que puisse l'étre aucun autre

animal, justifient suffisamment la passion qu'on nourrit pour les chevaux

dans cette partie de I'Espagne.

D'un autre coté, en ce qui touche au handit, il est naturel qu'il aime

l'unique compagnon de sa vie aventureuse qu'illui soit permis d'estimer

et en qui il puisse avoir complete confiance. .. .

En général , un attachement excessif aux animaux décele chez les hommes

soit égolsme, soit misanthropie, soit crainte du prochain.

Apres son cheval, ce que le bandit soigne le plus, ce sont ses deux trom­

blons, qui constituent la partie principale de son armement, dans lequel

entrent parfois des pistolets, et toujours un formidable couteau a ressort,

Rien n'est plus pittoresque que le costume de ces malheureux. Leurs

helles formes se dessinent gracieusement sous la culotte de peau ou de

tricot; la botte (1) de daim merveilleusement brodée , et qui, entr'ouverte

sur les cótés , laisse entrevoir un beau bas tres-fin et un robuste mollet; le

.gilet de soie; la ceinture de taífetas et la petite veste a hrandehourgs,

franges et boutons innombrables. La soie, 1'01', l'argent se marient délicieu..
sement sur ce costume, et sans la couleur hasanée des visages, le regard

sombre et les manieres brusques de l'homme qui le porte, il serait difficile

de deviner par l'habit la profession.

Aucun handit ne néglige de porter un scapulaire: tous sont snperstitieux,

et quelques-uns sincerement dévots, Quiconque a voyagé en Andalousie sait

que les églises de la montagne sont remplies d'ez-vozc offerts par les voleurs.

Profanation deplorable! apporter des offrandes sur l'autel et invoquer jus­

qu'au nom de la douce Marie pour consornrner le crime! La civilisation bien

entendue, de sages lois de commerce, du tact de la part du gouvernenlent

dans le choix des agents chargés de l'exécution de ces lois '. une moralité

incorruptible et unefermeté inébranlable de la part de ces agents eux-mémes ,

tout cela est nécessaire , et avec cela l'aide du temps, pour parvenir aextirper

radicalement de si grands maux.
Nous n'avons rien dit de notre lithographie ; mais elle parle d'elle-méme,

Les voleurs , maitres d'une venta, se li vrent en repos et avec une sécurité

complete a leurs plaisirs habituels: le vin et une galanterie particuliere, Le

malheureux peintre Beker, au talent duquel nous devons le dessin de cette

lithographie, connaissait parfaitement les rnoeurs de son pays..
(1) lIs appellent bottes leurs guetres.
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(1) Casas de campo así llamadas en Toledo.

El pnente de Alcántara es una de aquellas construcciones cuya sencillez

y valentía cautivan el ánimo. Un solo arco apoyado en robustos estribos

abraza de orilla á orilla el rio de las doradas arenas; ningun adorno ~ ninguno

de aquellos primores con que el arte encubre á veces la solidez de los

edificios, disfraza en el puente de que hablamos las masas de piedra que lo

forman, y con todo eso hay en él cierta elegancia, cierta noble sencillez que

causan una agradable aunque melancólica impresiono j Cuántas ge eracion s

han pasado el Tajo sobre el puente de Alcántara desde e Chalaf-ben- u­

hamad , alcayde de Toledo, lo hizo construir de órde (e Alrnanzor, de

Córdoba, en el año 987, hasta nuestros días! e encima de él se an refle­

jado en las cristalinas aguas la media luna y la cruz , el pendon de los

muslimes y el e tandarte de Castilla. Desde Almanzor, que lo edificó, á don

Alfonso 1 abio , que mando restaurarlo; desde este á Felipe y o, en cuyo

reinado hubo tambien de renovarse; y desde el primero de los Borbones

hasta nuestros días, ¡cuántas vicisitudes en la monarquía, ~uántas legisla­

ciones que la vanidad del hombre creyó eternas se han hundido, cuántas

costumbres cambiadas, cuántos laureles marchitos, y cuántas reputaciones

olvidadas!

Entre la ciudad y el puente, una torre irregular, maciza construccion

del XIO siglo, y que es parte del recinto mandado construir por Alfonso

el YIO para ensanchar la ciudad por él reconquistada, nos oculta otro muro

aun mas antiguo, el de Wamba, que doce siglos no han bastado á de truir

completamente.

D~tengámonos aun antes de pasar mas adelante. A nuestra izquierda,

de~ra~ de~ puente, y ~evantándose como en anfiteatro sobre él, hay un

edificio (hgno de atencion. Ese edificio es el Alcázar . 1 ., regla en conjunto
pintoresco en el efecto por el contraste de sus diversos' d .'. genero e arqUI-
tectura, y magnífico resto enfin de la grandeza de la ciudad 1111­

perial.

Dícese que. el VIO Alfonso lo fundó· por lo menos d, 'pue e a gurarse
que de su epoca es la parte nlas antigua del recinto d 1 laci. e aque pa aCIO ,
restaurado en los tIempos de Cárlos VO y Felipe Il" 1 e .por os lamo os al' lUl-
tectos Alonso de Covarrubias y Juan de Herrera Nombrar á '1 b· rar a tan ce e r s

Sobré un elevado y cónico cerro, cuya base riegan las aguas del Tajo, que

para abrazarla describe allí una cúrba semejante á la de una herradura;

entre mil verdes y hermosos cigarrales (1) se alza la imperial Toledo, rica en

recuerdos y monumentos arquitectónicos, conservados los unos á de pecho

del tiempo y de los hombres, y reducidos á ruinas otros menos sólido ó

mas desdichados. Inagotable mina de históricos recuerdos, tesoro de monu­

mentales bellezas, 'Toledo nos ha ocupado y ha de ocuparnos aun mucl as

veces, y con verdad lo decimos, parécenos que atendidos el interés y belleza

de los edificios que hasta ahora hemos publicado, no ha de pesarles de ello

á los suscritores de la España artística y monumental; Pocas son en efecto

las ciudades que desde luego ofrezcan á la admiracion 'del artista una

coleccion de helIos y antiguos edificios como los que se presentan á la ista

en la estampa primera de nuestro sexto cuaderno.
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decir ya q e el renacnmenu, y el arte greco-romano han

'"'aJa o su pa o en el Alcázar de Toledo con el vigor y brillo que de tan

gr n tros e a de esperar. lucho pudiéramos extendernos hablando

1 lCáz ,ro p ta ez nos contentarémos con lo dicho, dejando para

ocasion mas oportuna entrar en pormenores sobre ese edificio cuya ruina

po desgracia in inente.

Otro monumento no menos importante que el Alcázar, es el convento

de la Concepcion Francisca, cuya espalda se figura en nuestra estampa á

la d r cha del que la mira. Dice la hi toria, ó mas bien la tradicion, que

á principios del siglo IIlO fueron á Toledo los primeros religiosos de San

Francisco, Y asentaron su morada á las inmediaciones de la ciudad, cerca

del puente de an Martin, donde hoy está la ermita de la Bastida. Sucedió á

poco que yendo los frailes al pueblo á pedir Iimosna , se encontraron en

una plaza, actualmente solar del monasterio , á varios caballeros alanceando

un toro. Reparó uno de aquellos nohles, que dehia de ser hombre de

buen humor, en los mendicantes, y en tono de burla y desprecio les dijo:

(e Frailes, si tomáredes aquel toro, vuestro será y esta plaza donde estamos. ))

Bien pareció la burla á los compañeros del que hahia hablado, y todos

ratificaron la donacion, creyendo sin duda qne en ello arriesgaban poco; .

pero habian encontrado, como decirse suele, con la horma de su zapato,

pues'uno de los frailes, encomendándose á Dios, entró en la plaza, fuése

al toro, y asiéndole por las astas dió con él á sus 'pies, Cumplieron los

nobles su promesa, ratificándola el rey que lo era entonces San Fernando;

y con ayuda de este edificaron los frailes un convento que doña María de

Malina, ó doña María la Grande, como con sobrada justicia la llaman-al­

gunos historiadore , entó 'despues considerablemente con parte de los

real a re que al efec o cedió

i eipios del siglo l° ocu aron los ranciscanos aquel convento,

pero sladándose entonces al de San Juan de los Reyes, dió el cardlaeocenc

Ci eros el edificio de que tratamos á las religiosas de la Concepcion Fran­

cisca, órden fundad á fines de la centuria anterior 'por doña Beatriz de

.Silva, noble y hermosa dama portuguesa. De su patria vino sta señora

áCastilla con la reina doña Isabel, muger de don Juan el Il", la cual, celosa

d H, ma dó nce rar en-un est echo aposento. Dícese que allí Nuestr.a

S ñ ra e le a areció á doña Beatriz J para consolarla en su aíliccion ,

y que en agradecimiento la noble portuguesa resolvió consagrarse al ser­

vicio de Dios y al de su santa madre , fundando para ello la órden de la

Concepcion, cuya regla fué aprobada por Inocencia Ill" en 1489. Do ña

Beatriz falleció enlpero antes de tomar el velo, y hasta el año de 151 I .no

se estableció la comunidad en el convento que nos ocupa.

Parte del edificio, y la nlayor, data, C0l110 lo hemos dicho, del siglo XIJIo,

ofreciendo por consiguiente en su rudeza y solidez notable contraste con

lo que de la iglesia se . constr~yó en el siglo XVIo, que es de lo hueno del

renacimiento.

Pcrmítasenos recordar lo que dijimos en la ' introduccion : los monu­

mentos arquitectónicos pintan las épocas y caracterizan las dominaciones.

Wamba cerca y fortifica la elevada cumbre de un cerro: los reyes godos .

no conocian del gobierno mas que la fuerza. Los árabes dependientes del

califato ci ilizador de Córdoba facilitan las comunicaciones. Alfonso el VIO

conquista, pero atendiendo á conservar, y ya en la construccion del Alcázar

se ocupa en proporcionarse medios de segura dominacion, dando alpropio

tiempo brillo á la nlajestad del trono. San Fernando aprovecha con ansia

las ocasiones de acrecentar el poder de la Iglesia: las órdenes lllendicantes

no desperdician una para extenderse. Don Alonso el Sabio repara el puente;

Cisneros establece una nueva órden religiosa~; Carlos .VO engrandece el

Alcázar; Felipe HO le iInprime en la fachada del Inedia dia, y por Dlano

deHerrera, el sello de la severidad clásica; cada época .enfin , cada monarca

revela siempre en las construcciones que ordena el gusto que la naturaleza

y la educacion le inspiran ó las circunstancias le iUlponen.

artistes, c'est dire que la renaissance et l'art gréco-rolllain 011t imprim é les

traces de leur passage dans l'Alcazar de Tolede par l'écIat et la vigueur

qu'on était en droit d'attendre de si grands maltres: Nous pourrions nous

étendre longuement a décrire l'Alcazar, mais pour cette fois nous nous

contenterons de ce qui précede , remettant a une occasion plus opportune

d'entrer dans les détails d'un édiíice dont malheureusement la ruine est

maintenanj imminente,

Un autre monument non moins important que l'Alcazar, c'est le couvent

de la Concepcion Francisca, dont le derriere est représenté dans

notre planche, a la droite de l'observateur. L'histoire , ou plutót la tra­

dition, raconte que les premiers religieux de Saint-Francois arriverent a

Tolede au commencement du Xlll" siecle , et établirent leur demeure non

Ioin de la ville, aupres du pont de Saint-Martin, a l'endroit oü se trouve

aujourd'hui I'ermitage de la Bastida. Peu de temps apres leur arrivée, les

b?l1s freres, allant par la ville pour demander I'aurnóne , rencontrerent sur

une place, qui est aujourd'hui l'emplacement du monastere , plusieurs ca­

valiers qui couraient un taureau, Un de ces gentilshoffilnes, qui sans doute

était d'humeur joyeuse , apercevant les n ligieux, .leur dit d'un ton de

m éprisante raillerie: te Freres , si vous prenez ce taureau , il sera ponr vous,

ainsi que la place OU nous nous.,trouvons, » La plaisanterie parut bonne

aux COlTIpagnons de celui qui avait parlé, et tons approuverent la donation,

persuades sans doute qu'il n'y avait pas granel risque ale faire, Mais, comme

dit un ancien proverbe, ils avaient trouvé chaussure a leur pied; cal' un

des freres , se recommandant a Dieu, entra dans la place, marcha vers le

taureau, et, le saisissant par les cornes , le renversa a ses pieds. Les gen­

tilshommes remplirent leur prolnesse, qui fut . ratiíiée par le roi saint

Ferdinand, avec le secours duquel les moines hátirent un couvent que

doña Maria de Malina, ou doña Maria la Grande, comme l'appeIlent tres­

justement plusieurs historiens, agrandit depuis considéráblement par la

J cession d'une partie des habitations royales.

Jusqu'au cornmencement du xvr siecle , les Franciscains hahiterent ce

couvent; mais Iorsqu'ils furent mis en possession de celui de Saint-Jean-cles­

Rois, le cardinal Cisneros le donna aux religieuses de la Concepcion Fran­

cisca, ordre fondé vers la fin du siecle précédent par doña Béatrix de Silva,

noble et belIe Portugaise. Cette dame était venue de sa patrie en Castille

avec la reine doña Isabelle, épouse de don Juan JI, qui, devenue jalouse de

sa compagne, la fit enfermer dans une étroite cellule, On dit quela apparut

la Vierge a doña Béatrix pour la consoler dans son affiiction, et qu'en re­

connaissance de cette faveur, la noble Portugaise résolu t de se consacrer au

service de Dieu et a celui.de sa sáinte mere , en fondant l'ordre de la Con­

ception, dont la regle fut approuvée par Innocent JI, en 1489. Doña Béatrix

mourut toutefois avant d'avoir pris le voile, et la cornmunauté qu'elle avait

fondée ne s'étahlit dans le mouastere qui nous occupe qu'en 151 I.

La plus grande partie de l'édifice , qui date, ainsi que nous l'avons dit, du

XIIlcsiecle, présente, par la rudesse de son style, un contraste frappantavec

l'église, création du Xvl", et qui porte l'empreinte du golit exquis de la

renaissance.

Qu'il nous soit permis de rappeler ce que nous avons dit dans l'intro­

duction : les mouuments d'architecture représentent les époques et carac­

térisen t les dominations.

'VaJllba .enserre et fortiíie le sommet élevé d'une colline; car les rois

goths n'ont compris du pouvoir que la force. Les Arabes, suj ets du califat

civilisateur de Cordoue, facilitent les communications. Alphonse VI conquiert

maís avec l'idée de conserver, et en élevant l'Alcazar, il s'occupe il s'assurer

une autorité durable, en donnant en méme temps de l'éclat a la majesté

du tróne. Saint Ferdinand s'empresse de mettre á profit les occasions

d'augmenter le pouvoir de l'Église; les ordres mendiants n'en perdent pas

une seule de s'étendre. Don Alphonse ' le Sage répare le pont; Cisneros établit

un nouvel ordre religieux; Charles-Quint agrandit l'Alcazar; Philippe 11 y

inlprime, sur la fagade du nlidi, et par la lnain de Herrera, le sceau de la

sévéi'ité class.ique; enfin, achaque époque, chaque 1110narqne révele dans

les constructions qu'il ordonne le gont que la nature et l'éducation lui

inspirent on que les circonstauces lui iInposent.
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Acabalnos de decir , hablando en elartículo anterior del convento de la

Concepcion Francisca , que este se convirtió en asilo de religiosas cuando

los frailes qu e le habitaban se trasladaron, á principios del siglo Xvl", al

monasterio de San Juan de los Reyes. Así fué en efecto á consecuencia

de la reforma de la órden, que por disposicion de los reyes- católicos

verificó el cardinal Cisneros con su habitual íirmeza, y á pesar de la obsti..

nada resistencia que á ella opusieron muchos de los religiosos citados,

bien avenidos á la cuenta con la relajacion . de las primitivas reglas de

su instituto. Fundaron los reyes católicos el con ven to de San Juan el

año de 1477, en accion de gracias por la victoria que obtuvieron en

Toro sobre el rey de Portugal, declarado protector de la princesa doña

Juana, llamada la Beltraneja. La época dice que el edificio habia de perte­

necer al estilo gótico florido, entonces llegado á su mayor perfeccion, si bien

comenzaban á dejarse sentir en él las influencias del gusto del renacirniento ;

y tan bueno es, en efecto, que se le tiene por uno de los mejores que en su

género se conocen en España. Llamados á ocuparlo primitivamente fueron

unosreligiosos franciscanos que se apellidaban observantes y viviandesde 1416
en el imer convento toledano de la órden, el de la Bastida, .ya men­

cionado tambien nuestro anterior artículo; y .merece notarse que fué la

de San Juan de los Re es la primera casa que en la española monarquía

tuvieron lo franciscanos reformados, y su primer novicio el celebre car..

enal Cisne os, quien despu és, siendo primer ministro, completó , como

hemos dicho, la obra de la reforma.

xtenso y regio en su primera planta, ese convento, al cual estaba agre­

ga o un pequeño palacio donde solian Ios fundadores retirarse á gozar

el descanso de la soledad, ha sufrido tanto de las injurias del tiempo, y
si gularnl nte de 10s destrozos causados por la 'guerra de la independencia,

que apenas quedan ya de él en pie mas que fragmentos ruinosos, salva la

iglesia (1) y tres de los cuatro lienzos del claustro que representa la es­

tampa na del cuaderno 6° de la España artística y monumental.

(1) Daos ne de nosproclialnes liVl'aÍ8011 nous on

Nous dirons peu ele cho e du cloitr ;

tention, mais parce qu'a mnt d ji! u '

en parlant d'autres monui n ,sur 1

pourrions que fatiguer n s 1 ct

déja dit. Cependant nou e pa

mentionnions que ce cloitre 'tait

faces ne tombát tout a fait

dommage, cal' l'ceuvre en s d'ur 1

. travail exquis de ses ornements n 1 fl uri ,
pourrait-il rencontrer dans toute l'E pag 1

genre qui l'égalát, et encare moins qui la s . t.

Nous appellerons encare l'attention da'

premier plan de notre dessin, et qui sert

sculptée a jour , sur laquelle sont groupé

chacune au-dessus de leur tete un au ent a

que la console. Dans chaque angle du 1

acelui que nous venons de lécrire,

mis cl'émettre librement notre

nous suppose assez témérair ou a z rants-uon

majesté de l'art gréco - romain. Eh bien ! ·

gothique est plus en harmonie a ec 1

(1) Publicar émos el interior de ese magnífico temp o en un de nuestros cuadernos sucesivos.

Poco será lo que del claustro digamos, y no por que él no lo merezca,

sino por que habiéndonos ya en ocasiones anteriores explicado latamente

con respecto á otras obras de su mismo estilo, hahriamos ahora de fatiaar áo
los \lectores con la repeticion de lo que entonces dijimos, Con todo eso no

pasarémos por él tan de largo que no hagamo's mencion de que fué un

cuadrado perfecto antes de que se arruinase completamente como hoy lo

está uno de sus lienzos; lástima grande, porque es obra todo él tan acabada

en el primoroso trabajo de su florido adorno, que con dificultad hallará el

viagero en España otra que se le iguale y menos que le aventaje.

Llamarémos ademas la atencion de los aficionados á las artes hácia el

pilar que en el primer término de nuestro dibujo se mira, y que sirve de

apoyo á una elegantemente trepada repisa, sobre la cual insisten y se agru­

pan tres estatuas de otras tantas bienaventuradas, cubierta cada una con

su respectivo dosel ó guardapolvo, tambien como la repisa, minuciosa y
artísticamente calado. En cada uno de los ángulos del claustro hay otro pilar

en todo semejante al que acabamos de describir. Sin que se imagine que

tan temeraria es nuestra osadí~ ó tan crasa nuestra ignorancia que negue­

mos la belleza y magestad del arte gréco-romana, creemos que nos será

lícito decir francamente nuestra opinion : parécenos que el estilo gótico
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tá mas n har o i con las creencias del cristianismo, que sus construccio- ~

pr ocan m s ' la devocion, que en lo complicado y vago de sus curvos

ye pricñosos adornos se simbolizan los misteriosos y suavemente melancó­

li el ang lio; mas bien que en la severidad de los lineamentos

clásicos, cuya simétrica disposicion arguye mas convencimiento, mas ra­

ciocinio, que sensaciones y afectos. Ese pilar de que hablábamos; los atre­

vidos reos que de su e trernidad superior arrancan; la luz que el claustro

recibe al trav é de los calados graciosísimos de sus arcos laterales, y que-las

cuarteladas Lóvedas reflejan sobre el bruñido pavimento; la serie de efigies

que graves é inmóviles parecen puestas allí para fiscalizar eternamente á

las generaciones qu unas á otras se suceden con aterradora rapidez; y el

conjunto, n fin, de la máquina del edificio, donde hay sin duda un órden

que se percibe, porque nada disuena , porqu~ todas y cada una de sus

partes contribu en á la belleza del efecto general, pero cuya ley no se

adi ina ni aca o se sospecha sin larga ref1exion : tienen, para nosotros,

visible analogía con la religion cristiana, en la cual el misterio de los dog­

masy la sencillez de los preceptos, la oscuridad de las causas y la evidencia

de los efectos se unen maravillosamente,

Por las razones que dejamos apuntadas y por otras muchas que en

obsequio de la brevedad omitimos, sncede que en las iglesias góticas la

devocion se apodera ha ta de los incrédulos, si es que no son adem ás in­

sensibles; y que en las modernas, y singularmente en aquellas donde el

arquitecto copió de los templos gentílicos el ordenamiento de su fábrica,

aun los corazones devotos con iguen difícilmente aquel recogimien to de

ánimo indi pensable para elevarlo hasta el supremo Ilacedor,

Por eso apre o uestros arquitectos del siglo de oro de las artes

españolas, mas que 1 lozanía y fecu didad del ingenio, mas que el conoci- ~

mi profundo y bien entendid de la ciencia de la construccion, mas

ñ que la a mirable v ria in encion de sus ricos adornos, esa especie de

intuicio e I te, que les inspiraba al imaginar los templos, cierto espíritu

reliei o que modificaba el pensamiento artístico, plegándolo á todas sus

ex· encias, sin enervar su fuerza, sin ponerle trabas en su atrevido vuelo.

No era posible ue la arquitectura clásica, sugeta á invariables regla ,

imaginada para un culto externo en el fondo como en los medios, rivali­

z con un rte nacido cuando la fe de Cri to empezaba á salir de las.

cavernas que albe .aron á sus rimeros discípulos, y perfeccionado al mismo

tiempo que para siempre iba á desaparecer de las playas españolas el pendon

del falso profeta. Ni rivalizó tampoco, en España al menos; y nuestros

templos gó ticos son siempre los mas admirados, los mas célebres.

l Cuándo volverá la arquitectura á ser entre nosotros lo que fué al

construirse el claustro de San Juan de los Reyes 7 Cuando la nacion camine

como entonces á su engrandec~mientode victoria en victoria; cuando el

pueblo castellano recobre el noble orgullo que siete siglos de incesantes

luchas le inspiraron; cuando los artistas, adem ás de saber, crean y sientan.

ses constructions portent plus a la piété; que dans la complication et le

vague de ses courbes el de ses ornements capricieux, les mysteres douce­

ment mélaneoliques de l'Évangile se symbolisent mieux que dans la sévérité

des ligues classiques, dont la symétrique disposition suppose bien plus de

conviction et de raisonnement que de sensations et de sentiment. Le pilier

dont nous venons de parler, les hardis arceaux qui partent de son extré­

mité supérieure, la lumiere qui pénetre dans le cloltre au travers des gra­

cieuses sculptures a jour des arcades latérales, et que les divers quartiers

de la voüte réíléchissent sur les dalles brunies du pavé; la longue suite de

statues graves et immobiles qui semblent placées la pour passer éternelle­

ment en revue les générations qui s'y succedent avec une effrayante rapic1ité;

l'ensemble enfin de la masse de l'édifice, oü sans nul doute l'ordre se per­

coit puisque rien n'y dissonne, puisque tous les détails concourent a la

beauté de l'effet général, sans que la loi de cet effet se devine ni mérne se

soup90nne autrement que par de longues méditations , tout cela, selon

nous, . est d'une analogie visible avec la r~ligion chrétienne, dans laquelle

s'unissent am.erveille le mystere des dogmes et la simplicité des préceptes,

l'obscurité des causes et l'évidence des eífets,

Pour les raisons que nous venons d'indiquer, et pour beaucoup d'autres

encore que nous omettons afin d'abréger, iI arrive que dans les églises go·

thiques un sentiment de dévotion s'empare méme des incrédules , il moins

qu'ils ne soient, en mérne temps qu'incrédules , insensibles; tandis que daos

les temples modernes , et surtout dans ceux pour Iesquels l'architecte a

copié la distribution des temples paíens , méme les cceurs les plus pieux

atteignent difficilement ace recueillement dont l'áme a besoin ponr s' élever

jusqu'a l'Étre supréme,

C'est la ce qui nous fait admirer dans nos architectes du siecle d'or de

l'art espagnol, bien plus que la fécondité et la vigueur de l'esprit, bien plus

que la connaissance profonde et bien entendue de leur art , bien plus mérne

que l'admirable variété d'invention qui brille 'dans leurs riches ornements,

cette espece d'intuition céleste qui les inspirait lorsqu'ils concevaient le plan

de leurs églises, cet esprit religieux qui modifiait la pensée artistique, qui

la pliait a toutes ses exigences, et cela sans l'énerver, sans entraver son vol

hardi,

n n'était pas possible que l'architecture classíque , soumise a des regles

invariables, imaginée pour un culte extérieur au fond comme dans ses

moyens, rivalisát jamáis avec un art né au moment oü la foi du Christ

commencait a sortir des "cavernes qui avaient recueilli ses premiers disci­

pIes, et perfectionné dans le temps méme oü l'étendard du faux prophete

allait disparaitre pour toujours des plages espagnoles. Aussi la rivalité

n'exista-t-elle pas, du moins en Espagne : nos églises gothiques sont tou­

jours les plus admirées, les plus célebres.

Quand l'architecture redeviendra-t-elle parmi nous ce qu 'elle fut a l'é­
poque ou se construisit le oloitre de Saint - Jean - des -Hois ? Lorsque la

nation marchera, comme alors, de victoire en victoire a la grandeur;

lorsque le peuple castillan recouvrera ce noble orgueil qne sept siécles de

luttes incessantes lui avaient inspiré; lorsque ses artistes uniront au savoir

le sentiment et la foi.


